
La noche 

¡Noche, noche velada, ha2'me tu poeta! Déjame entonarlas canciones de todos "tos que, por siglos de sig)os, se hansentado en silencio a tu sombra! ¡Súbeme en tu carro sin rue­das, que corre silencioso de mundo 4 mundo, tú, reina del pa­lacio del tiempo, la oscummente hermosa!
¡Cuánoo, entendimiento afanoso ha penetrado mudo en tttpatio, y ha bajado por tu casa sin lámpara preguntándote!¡Qué de corazone,s que la mano de lo desconocido pasó c011. laflecha de la alegria, han estallado en cánticos que sacudíantu sombra hasta sus cim.ientos!
¡Házme, Noche, el poeta de esas alanas despiertas quecontemplan maravilladas, a la luz de las estrellas, el tesoroque han encontrado de repente: el poeta de tu silencio inson­dab.le, Noche! 

RABINDRAN A TH TAGORE
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Antonio María Barriga ViIIaiba, 

ros arista 

En un día de febrero de 1910, Antonio María Barriga Vi­
Jlalba, mediante matrícula solemnísima, quédó hecho -�um­
no del Rosario. Vivía en los diez y siete años y acom�abale 
ya nombradía de excelente estudiante. 

Su carácter afable y cordialísimo granjeóle presto, según 
decir de condiscípulos suyos, fama de gran camarada, Y su 
dedicación al estudio y el alto puesto conquistado en los cur­
sos le atrajeron bien pronto la estimación de super�ores Y 
maestros quienes (y allí están los archivos) enaltecian re-

b "sobre-petidamente los méritos del alumno y corona an con 
salientes" los avances del discípulo. 

La vida rosarista de Barriga Villalba venía medida en el 
triunfo. Prendados los superiores de sus dotes de gran señor, 
movidos por el amor suyo hacia el claustr.o Y sus pe:'tenen­
cias, estimulados por su elevad'a posición como estudiante Y 
firmemente confiados en los honores que su nombre le atrae­
;ía al Colegio, hicieron de él .candidato justísimo Pai:ª una
Colegiatura. En febrero de 1913 de _la �ol�pa d; _Antomo Ma:
ría Barriga Villalba colgaba la ins1gma 1lustnsrma de beca 
do may.or. . 

Mas la confianza por él provocada entre las autondad�s 
del Instituto, debían llevarle a sitio de espe�ial defer_encia 
dentro de los claustros rosarisfas y, a la renuncia de Jose An­
tonio Montalvo Barriga Villalba entró a figurar como se­
cretario único del Colegio por cinco lustros. Ocurría aquello 
en 1914, el año mismo de su grado de bachiller. 

Las distinciones continuaron y con grandes razones Y a 
fuer de perito,· desde entonces, en ciencias naturales Ba-
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rriga Villalba vino a desempeñar en 1915 las funciones de 
preparador en física y química. 

También en 1915, y por septiembre, ante jurado de pres­
tancia singular optaba Barriga lujosamente su título de doc­
tor en filosofía y letras. Caldas y sus experimentos fueron 
el alma de su tesis, donde, al par que el filósofo, lucieron, y 
con qué brillo, el estilista, el fís,ico y el didáctico de calidad 

Desde 1919, por derecho propio diremos, regenta, anima

y ennoblece Barriga la cátedra de física y química en �l Co­
legio del Rosario. Más que maestro ha sido siempre un com­
pañero para sus alumnos y, sin dejarlas descender de_ su ál­
tura rigurosa, ha sabido hacer de sus lecciones fáciles -cami­
nos, en tan arduas materias, para las mentes juveniles. Sus 
discípulos rosaristas no podían dejar pasar sin vivirla esta 
fecha, fausta en verdad para la· Universidad Colombiana, fe­
cha en que se conmemora el vigésimo quinto año de profeso­
rado del doctor Barriga en la Facultad de Medicina. 

· Y a todas sus gratitudes, a todo su entU¡Siasrno y admira­
ción por el viejo hijo del Colegio, quisieron sumar su gran 
corazón para gozar en la familiaridad de un agasajo de la 
presencia cordial del maestro. Sus sentimientos bien expre­
sados quedaron en las palabras de un condiscípulo, y la voz 
del Colegio briosamente escuchada en la carta delicadísima 
del señor Rector. 

La Revista del Rosario envía al doctor Barriga Villalba 
su fervoroso saludo. 
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